


 

 
 
       



 
  Escrito del CONSILIARIO 

 
 
 

 

 

Ya se acerca la gran Semana, la más importante  para 

nosotros los cristianos, en este año que estamos celebrando 

el centenario de la Junta Mayor de la Semana Santa Marinera 

y el Jubileo de la iglesia con el lema “peregrinos de la espe-

ranza”. Tiene que ser un año especial, donde vivamos plena-

mente el Misterio Pascual y experimentemos la cercanía de 

un Dios que ha dado la vida por todos nosotros, asumiendo 

sobre si, el pecado de todos los hombres, cargando sobre sus 

hombros el peso de la cruz, significando el peso de todas  

nuestras infidelidades, desprecios y desobediencias de todos    

nosotros, porque Él es siempre misericordioso, nunca se can-

sa de perdonarnos y nos ayuda en todo momento, para que 

podamos llevar el sufrimiento y el dolor con entereza y paz. 

Nos invita Jesús Nazareno a que seamos cireneos y      

ayudemos a los demás a llevar la cruz de cada día, que            

estemos cercanos con los desvalidos, con el que sufre y  con  

D. José Gerónimo Tebar 
 Consiliario 



- 

  
 
el pobre, no pasando de largo ante las necesidades de nues-

tros hermanos, que veamos en los demás al mismo Cristo, 

por eso necesitamos del colirio de la fe.  

 

Que verdaderamente podamos salir a las calles de   

nuestro barrio, portando la imagen de nuestro Cristo con el 

rostro ensangrentado y coronado de espinas,  bajo el peso 

de la cruz y mirándolo sintamos la fuerza necesaria para le-

vantarnos cada vez que caemos y vivir con ánimo, sabiendo 

que Él siempre nos acompaña. 

 

Que esta Semana Santa sea especial, que podamos lle-

gar a la fiesta de la Pascua de Resurrección, con alegría  des-

bordante y manifestemos el gozo y la dicha de sentirnos 

profundamente amados por Cristo. 

 

 

 
       José Gerónimo 
       - CONSILIARIO-  



- 

  
PARAULES DEL PRESIDENT  
DE LA JUNTA PARROQUIAL    

 
 
 
 
 
Estimats i estimades confrares, amics i amigues: 
 
En aquesta próxima Setmana Santa que anem a viure, 

vull desitjar-vos la més sincera felicitació pel treball que feu 
al llarg de l’any, des del Diumenge de Resurrecció de la da-
rrera Setmana Santa fins al pròxim 20 d’abril. 

 
Disculpeu-me per entrar al llibre a parlar-vos i fer un  

senzill discurs, però vull recomanar-vos que, quan agafeu el 
capirot i sigueu un vesta que ompli el carrer del Crist del 
Grau, o bé representeu un personatge o el poble hebreu, 
porteu  interioritzat el que significa Jesús i el cristianisme 
per a nosaltres i per a la cultura  popular.  

 
Vos recomane que quan feu la penintència, no oblideu 

el seu vertader sentit. Són festes de Setmana Santa, però no 
són com les festes de Sant Joan o de Falles. Aquest és el  
moment en què els cristians celebren el misteri de la passió, 
i hem de recordar que Jesús va patir el pes de la creu, que es 
veu representada millor que mai en la imatge del Natzaré. I 
eixe pes era el nostre pecat. 

 
Finalment, ell va morir per nosaltres, i vull incidir en la 

frase que trobem a l’evangeli de sant Lluc: 
 
“Pare, perdona’ls, perquè no saben el que fan”  
(Lluc 23,34) 

D. José Benito Romero  
Presidente Junta Parroquial 
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Aquesta frase ens recorda la importancia del perdó en 

la nostra vida. Jesús, en el moment de més dolor i sofriment, 
va demanar al Pare que perdonara aquells que el crucifica-
ven. Nosaltres, com a cristians, hem d’aprendre d’ell i ser ca-
paços de perdonar, de deixar enrere el rencor i d’obrir el nos-
tre cor a la misericòrdia. 

 
Però el perdó també implica un acte de reconeixe-

ment. Hem de saber veure els nostres errors, aceptar les 
nostres  debilitats i demanar perdó quan calga. Només així 
podrem créixer com a persones i com a comunitat, cons-
truint un món més just i feliç. 

 
A més, en aquests dies de Setmana Santa, és un          

moment per a recordar aquells que ja no están entre nosal-
tres, però que viuen per sempre en el cor de Déu Pare. Els 
nostres familiars, amics, companys de confraria que ens han 
deixat en els últims anys, però que continúen sent part de 
nosaltres. Ells ens van acompañar en el camí de la fe i hui els 
encomanem al Senyor, amb l’esperança del retrobament en 
la vida eterna. 

 
Només acabar desitjant que visquem aquests dies amb 

el cor obert (i el cel), amb el compromís de seguir l’exemple 
de Crist i amb la certeza que la seua llum i el seu amor ens 
guien sempre.  

 
 
 
        Una salutació, 
 

 El president de la Junta Parroquial   
Santa María del Mar 
José Benito Romero 



          

PALABRAS DE LA PRESIDENTA 
 
 
 
 
 
 
Queridos hermanos y  
hermanas en la fe, 
  
Con el corazón lleno de emoción, esperanza, y gran ale-

gría, me dirijo a vosotros en esta ocasión tan especial, en la que 
nos preparamos para vivir una de las etapas más significativas de 
nuestro calendario litúrgico: la Semana Santa. Como presidenta 
de nuestra querida hermandad, es un honor para mí invitaros a 
sumergirnos en esta experiencia espiritual que nos une y nos for-
talece como comunidad. 

 
La Semana Santa se acerca y recordemos que es un tiem-

po sagrado que nos invita a reflexionar, a recogernos en una pro-
funda conexión con nuestra fe, a vivir nuestra espiritualidad y a 
compartir momentos de profunda conexión con nuestra comu-
nidad. Es un momento en el que recordamos la Pasión, Muerte y 
Resurrección de nuestro Señor Jesucristo, y en el que cada uno 
de nosotros tiene la oportunidad de renovar su compromiso con 
los  valores que nos enseñó. A través de las distintas celebracio-
nes y actos que llevaremos a cabo, podremos  revivir los momen-
tos más significativos de su vida y, al mismo tiempo, reflexionar 
sobre nuestro propio camino espiritual. 
  
 Este año, os invito a que vivamos juntos cada uno de los 
días de esta semana con un corazón abierto y dispuesto a recibir 
la gracia de Dios. Os animo a que nos unamos en la celebración 
de nuestras tradiciones, en la meditación de los misterios de la fe 
y en la vivencia de los actos que nos unen como familia.  

 
 
 

 

     Dª. Mari Carmen Marín  
 Presidenta 



          
 Cada procesión, cada oración y cada encuentro son opor-
tunidades para fortalecer nuestros lazos y recordar el verda-
dero significado de esta época. 
 
 Comenzaremos con el Domingo de Ramos, un día que   
marca el inicio de nuestra celebración. En este día,                
recordamos la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, cuando 
fue aclamado por el pueblo. Es un momento de alegría y    
esperanza, y os exhorto a que con nuestras palmas nos     
unamos en la procesión. Juntos, levantaremos nuestras voces 
en alabanza y daremos gracias por el don de la vida y la      
salvación. 

 
A medida que avanzamos en la semana, nos                  

encontraremos con momentos de profunda reflexión. El      
Jueves Santo, celebraremos la Última Cena, donde Jesús       
instituyó la Eucaristía y nos enseñó el valor del servicio y la     
humildad. Os aliento a participar en la Misa de la Cena del     
Señor, donde podremos compartir el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo, y recordar el mandamiento del amor que nos dejó.    
Este es un momento para renovar nuestro compromiso de 
servir a los demás, siguiendo el ejemplo de nuestro Maestro. 

 
 El Viernes Santo es un día de luto y meditación. Recor-
damos la crucifixión de Jesús y su sacrificio por nosotros. Os 
incito a que  tomemos un tiempo para reflexionar sobre el 
significado de la cruz en nuestras vidas. Participaremos en el 
Vía Crucis, un recorrido que nos llevará a revivir los momen-
tos de sufrimiento de nuestro Señor. Es un acto de profunda          
espiritualidad que nos invita a contemplar el amor incondi-
cional  de Dios y a reconocer nuestras propias cargas y sufri-
mientos. Juntos, en comunidad, encontraremos consuelo y 
fortaleza en la fe.  



          
 

El Sábado Santo es un día de espera y esperanza. Es 
un   momento para meditar sobre el silencio y la soledad 
que siguieron a la muerte de Jesús. Os ruego que participéis 
en la Vigilia Pascual, donde celebraremos la Resurrección. 
Este es el momento culminante de nuestra Semana Santa, 
donde la luz de Cristo resplandece en medio de la oscuridad. 
Juntos, encenderemos el cirio pascual y renovaremos    
nuestras promesas bautismales, recordando que somos    
hijos e hijas de Dios, llamados a vivir en su luz. 

 
Finalmente, el Domingo de Pascua es un día de          

celebración y alegría. La Resurrección de Cristo es el             
fundamento de nuestra fe, y os convido a que celebremos 
juntos esta victoria sobre la muerte. Es un momento para 
compartir con nuestras familias y amigos, para disfrutar de 
la alegría que nos brinda la Resurrección y para llevar ese      
mensaje de esperanza al mundo. 

 
Queridos hermanos y hermanas, os animo a que        

vivamos y participemos activamente en nuestras                 
actividades, a vestir con  orgullo nuestro hábito y a llevar en 
el corazón el mensaje de amor y redención que nos trae la 
Pasión de Cristo. Juntos, hagamos de esta Semana Santa un 
momento inolvidable, lleno de devoción y alegría. 

 
 
 

Unidos en Cristo, 
 

Vuestra presidenta 
 Mari Carmen Marín 





Escrito del Hermano Mayor 
 
 

 
  
 
 Queridos hermanos en Cristo: 
 

Con el corazón lleno de emoción y devoción, me dirijo a 
vosotros en este tiempo de Cuaresma, en el que nos                
preparamos para vivir intensamente los momentos más          
profundos y significativos de nuestra fe. La Semana Santa de  
Valencia, una de las celebraciones religiosas más importantes 
de nuestra ciudad, nos invita a renovar nuestra entrega, no  
solo a nuestra hermandad, sino también a nuestra vocación           
cristiana. 

 
Como Hermano Mayor, me siento profundamente        

agradecido por la confianza que habéis depositado en mí para 
guiaros durante este año. A través de nuestras procesiones, de 
nuestras oraciones y de nuestra comunión, estamos llamados 
a vivir un testimonio de unidad, piedad y devoción. La Semana 
Santa no solo es un conjunto de actos litúrgicos, sino una      
oportunidad para vivir nuestra fe de manera intensa y           
profunda. 

 
De antemano os pido disculpas por si en algún momento 

no estoy a la altura que creéis debería estar. Ya sabéis que    
estoy en situación difícil en mi vida. Me uno desde mi dolor al             
sufrimiento de todos los afectados por la DANA. Pensemos 
que saldremos de estas situaciones y encontremos en Jesús la       
esperanza y el ánimo.  

 

D.. Rafael Martos Pascual  
            Hermano Mayor 



 
 
 
Como Hermano Mayor, tenéis mi compromiso de velar 

por el buen desarrollo de nuestras tradiciones, la armonía en     
nuestras procesiones y, sobre todo, por que nuestra              
hermandad sea un faro de luz que guie a cada uno de           
nosotros hacia una vivienda auténtica de la fe.  

 
Agradecer, como no, a José Ramón por su donación de 

nuestra nueva anda y, como no, a Sergio Llopes que ha sido 
una gran ayuda en la preparación de nuestra nueva anda. 
¡Gracias! 

  
Os animo a que viváis estos días con el mismo fervor y    

devoción con los que se han vividor por generaciones. Que 
nuestras oraciones y nuestros pasos procesionales se eleven   
hacia el cielo como un acto de fe y amor a Nuestro Señor. 

 
Que la Virgen María, nuestra Madre y Señora, nos       

acompañe y nos cubra con su manto protector durante estos 
días tan especiales. 

 
 
 
Con todo mi cariño os deseo una buena Semana Santa.  
 
 
 
 

Rafa Martos Pascual 
Hermano Mayor 





















 
 

NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO        
**** 

 
 

“Jesús Nazareno” dice 
Aquel cartel tan notable, 

¡Ay, Dios, que tan dulce nombre 
no merece muerte infame! 

 
 

Dos cetros tiene en la mano 
más nunca he visto que claven,  

a los reyes en los cetro 
los vasallos desleales. 

 
 

Unos dicen que si  es Rey 
de la cruz descienda y baje,  

y otros, que, salvando a muchos, 
a el no puede salvarse. 

 
 

De luto se cubre el cielo 
 y el sol de sangriento esmalte, 

si padece Dios el mundo 
se disuelve y se deshace. 

 
 
 

 
 



 

 
 
 

Al pie de la cruz María 
está en dolor constante, 

mirando al sol que se pone 
entre arreboles de sangre.  

 
 

Viendo pues Jesús que todo 
ya comenzaba a acabarse, 
sed tengo, dijo que tiene 

sed de que el hombre me salve. 
 
 

Corrió un hombre y puso luego 
a sus labios celestiales, 

en una caña una esponja 
llena de hiel y vinagre. 

 
 

¿en la boca de Jesús 
Pones hiel?, hombre ¿qué haces?, 

Mira que por ese cielo 
De Dios las palabras salen. 

 
 
 
 
 

Concha Juan 
2025 

 
 









UNA FECHA INOLVIDABLE 
 
Todo ocurrió muy rápido y sin ser esperado. En cuestión de 

horas nuestras vidas cambiaron por completo. El  29  de  octubre 
de 2024 una DANA afectó a Valencia dejando daños irreparables 
de vidas y desastres económicos, un panorama desolador que 
afectó a miembros de la hermandad, familiares cercanos, amigos 
y conocidos. Todos hemos sufrido de alguna manera esta catás-
trofe.  

 
Pero la DANA y la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús, 

aunque aparentemente dispares, pueden verse conectadas des-
de una perspectiva simbólica de sufrimiento, esperanza y renova-
ción. 

 
La DANA con su tormenta implacable y sus consecuencias 

devastadoras, representa un tiempo de pruebas y caos, en el que 
la ciudad se ve sometida a la fuerza descontrolada de la   natura-
leza. La tormenta, como el sufrimiento de Jesús, arrastra consigo 
la incertidumbre, el miedo y la sensación de vulnerabilidad. Du-
rante la DANA, los ciudadanos enfrentan la adversidad de una 
forma similar a  como Jesús experimentó la traición, el dolor físico 
y la agonía en la cruz. Ambos momentos, aunque incontrolables 
exponen la fragilidad humana y la necesidad de resiliencia.  

 
Sin embargo, tras la tormenta, al igual que tras la crucifi-

xión, surge la esperanza. La resurrección de Jesús es un símbolo 
de renovación, de la victoria sobre la muerte y la desesperanza. 
De manera similar tras la DANA, la ciudad de Valencia encuentra 
la oportunidad de reconstruirse, aprender y fortalecer su comuni-
dad. Así, ambos procesos,  aunque marcados por el dolor y la des-
trucción, nos recuerdan que después de la tormenta siempre lle-
ga la calma y con ella, la posibilidad de renacer. 

 
 
Nuestro más sincero deseo de esperanza, apoyo, ánimo pa-

ra todos los afectados.  
        La Hermandad 





 
LA NIEBLA Y SU ANTÍDOTO 

 
 
La niebla, ese fenómeno tan típico de nuestros barrios  

marítimos, que por casualidad o no, nos invade cada cierto 
tiempo. La niebla normalmente va invadiendo los espacios po-
co a poco, surge sin que te des cuenta del mar o de los ríos pa-
ra taparnos la visión. Algo similar os ocurre muchas veces  en 
la  vida. Una especie de niebla nos va rodeando día a día. Esa 
rutina diaria de la vida nos va ocultando la  visión y nos deja-
mos llevar. Muchas veces sin pararnos a pensar que queremos       
nosotros, y lo que es más importante, que nos marca el cora-
zón, que es lo de verdad importante para nosotros. Nos olvida-
mos de marcar un  camino para nuestra vida, tanto a nivel per-
sonal como familiar o social. Si algún día en el pasado marca-
mos ese camino… la niebla nos lo impide ver ahora, nos lo va 
tapando  casi sin que nos demos cuenta. Y a veces cuando nos 
damos cuenta, es demasiado tarde, nos hemos salido del ca-
mino y nos hemos chocado con un árbol o nos estamos hun-
diendo en el barro.  

 
La niebla… culpamos a la niebla. Pero quizás somos          

nosotros mismos los que nos adentramos en ella y nos  aleja-
mos del sol. No está de moda la autocrítica, o más que crítica, 
la autoevaluación de lo que estamos haciendo con nuestra vi-
da, con los que nos rodean, con que de verdad importa. Mu-
chas  veces he pensado que me tendría que poner un cartel 
en mi mesilla que diga “da gracias, lo que pediste te ha sido 
concedido con    creces… disfrútalo y sobre todo devuelvo a los 
demás”.  Seguramente eso me recordaría que debo ser mejor    
padre, marido, hijo, hermano o amigo, porque los demás me 
han dado mucho más de lo que merecía. Pero para dar-
nos cuenta de esto… la niebla no debería taparnos. 



 
 
 
 
¿Quién o qué es capaz de disipar la niebla? ¿Quién nos 

puede ayudar? ¿Nos compramos un ventilador? Creo que hay 
una solución más barata, más a mano, no diré que más senci-
lla… porque no sería cierto completamente. Pero para esa solu-
ción tenemos quien nos ayuda, a mí me ayudáis vosotros a al-
canzarla, eso sí que lo sé. Si hermanos y hermanas, a mi quien 
me disipa la niebla es Él, con vuestra ayuda, sobre todo en esas    
noches en las que nos reunimos para recordarle. Ahí su luz 
destroza la niebla, veo el camino claro, y cada báculo hace de 
ventilador invisible disipando la niebla, las dudas, los temores, 
el egocentrismo, y devolviendo el valor de las cosas. Sin esa 
semana os aseguro que la niebla me  habría invadido y no es-
taría ni seria como soy. Así que ya sabéis cuales son mis antí-
dotos para la niebla… vosotros y Él, que en el fondo vais unidos 
siempre… Porque Él será “el camino, la verdad y la vida”...pero 
su camino y su verdad en mi vida se ve cuando “nos amamos 
unos a otros como Él nos ha amado”, como hermanos. 

 
 
Deseando volver a compartir otra Semana Santa con      

vosotros… ¡mi antídoto! 
 
 

 
Un hermano Nazareno 



 
Con la mirada de un niño 

 
En estas fechas es normal ver entrevistas o  es-

critos realizados en diferentes medios a personalida-
des relevantes de la Semana Santa o Hermandades. 
Personas adultas todas ellas, con respuestas elabora-
das, sentidas y muchas veces aprendidas a lo largo 
de los años. 

 
Pero y qué pasa con los niños y niñas  de nues-

tras hermandades, esos de los que siempre nos va-
nagloriamos que son los  que continuarán con nues-
tro legado. 

 
 
¿Qué es para ti la Semana Santa?  
“Estar tiempo con Jesús”, “estar con los amigos 

de la  hermandad”, “ponerme mi traja morado”. 
 
 
¿Qué entienden ellos que representa la Semana 

Santa?  
“La resurrección de Jesús”, “la vida de Jesús”, 

“que tenemos dos madres, la de cada uno y la Virgen 
María”. 



 ¿Qué es lo que más te gusta de la Semana 
Santa?  

“Salir en procesión, estar tiempo con Jesús, es-
tar tiempo con los amigos de la hermandad y pasár-
melo bien jugando”. 

 
 
¿Cuál es tu procesión favorita?  
“Las procesiones de los Domingos, Ramos y                 

Resurrección, porque la de palmas es cortita, y la de 
Resurrección porque tiramos flores”, “Domingo de 
Resurrección porque tiramos flores, también me 
gusta la del jueves (visita a los santos monumentos), 
porque solo nos acompañan tambores. También me 
gusta cuando cogemos los tambores y vamos to-
cando por el barrio (sábado de gloria a las )”. 

 
 
 
Vivimos en una era digital, donde siempre va-

mos corriendo. Y tal vez deberíamos pararnos y es-
cucharlos. 

 
 
 

Marina, Rubén, Pablo y Marta 
 

Los niños de la hermandad 



LA RECETA NAZARENA de este año es ... 
 
Este año os traemos un dulce típico, BUÑUELOS DE VIENTO para 

disfrutar de un dulce después de una buena comida o acompañando el 
café. 

 
HARINA     LEVADURA     
AGUA      MANTEQUILLA 
SAL      AZÚCAR 
HUEVOS      ACEITE PARA FREIR   

   
 Ponemos un vaso de agua con una pizca de sal, una cucharada de 
azúcar y 50 gr. de mantequilla en una olla y ponemos a hervir, cuando 
hierva   añadimos un poco menos de un vaso de harina, y la medida de 
una cucharita de café de levadura ya tamizada, bajamos el fuego y                 
empezamos a remover con una cuchara de madera hasta obtener una 
masa homogénea que se despegue de las parades. 
 
 Ahora fuera del fuego vamos a incorporar 4 huevos, pero de uno en 
uno, no incorporaremos el siguiente hasta que el anterior no se haya inte-
grado completamente en la masa. Cuando tengamos una masa lisa, ya            
tendremos lista para dejarla reposar una media hora más o menos. 
 
 El siguiente paso ya seria freír nuestros buñuelos, así que ponemos 
una  sartén con bastante aceite a calentar, cuando este caliente, con la 
ayuda de dos cucharitas de café, haremos unas bolitas y las iremos po-
niendo en el aceite, es una masa que crece bastante cuando la freímos, 
así que cuidado con hacer unas bolas grandes. Con la ayuda de una es-
pumadera la vamos volteando para conseguir un color dorado uniforme, 
una vez    dorados, los sacamos del aceite y ponemos en papel absorbente 
para que absorba el aceite sobrante, antes de que se enfríen mucho lo 
pasamos a un plato con azúcar en el cual rebozaremos nuestros buñue-
los. 
 
 Ya los tenemos listos, ahora solo falta disfrutar de estos BUÑUELOS 
DE VIENTO, los podemos tomar fríos, o templados, como más nos guste. 
 
 Podemos darle un toque final distinto al buñuelo, si le añadimos ca-
nela al azúcar para rebozarlos o también podemos cubrirlos del chocolate 
que más nos guste en vez del azúcar. 

                        

 Unrestauranteencasa.blogspot.com 







MENSAJE SECRETO 

 

 

Aquí está escrito un mensaje que Jesús nos dejo. Cada dibujo 
representa una letra. Por ejemplo, la “estrella” representa la “E”, 
el “corazón” la letra “C”, etc. 

¿Podrás descifrar este mensaje? 

Solución: Este es mi mandamiento: ámense los unos a los otros como yo les he amado. (Jn 15, 



Pacientes y humildes 

Colocamos las sílabas desordenadas del cuadro de abajo en el camino, 
según el número de referencia. Al terminar, se podrá leer un mensaje 
de Jesús. 








